




PSICOLOGÍA �N 6968  �N��PSICOLOGÍA PSICOLOGÍA �N 6968  �N��PSICOLOGÍA

¿Tienes algún sueño por cumplir? ¿No te atreves a 
dar el paso para hacerlo realidad? ¿Los contras superan a los 

pros en todos tus proyectos y acabas desistiendo? Escribe a nuestra experta  
restauradora de sueños, Maryam Varela, y te asesorará para que puedas cumplir-

los. Más información en tel.: 609 84 00 78  y www.elmundodelasemociones.com

Tus preguntas  
a la experta
Escribe a: Revista Psicología Práctica. 
“Consultorio Maryam Varela”. 
C/ Príncipe de Vergara, 109, 2ª planta. 
28002 Madrid. O bien, envía un 
e-mail a la dirección: 
mbellmont@globuscom.es

esos estudios, así que tuvo que poner-
se a trabajar. Más tarde conoció a su 
marido, se casó y tuvieron dos hijos a 
los que dedicó todo su amor y tiempo. 
Cuando estos se fueron de casa, Bár-
bara no sabía bien qué hacer con su 
vida y me localizó. Juntas trabajamos 
en descubrir su pasión y en restaurar 
sus sueños abandonados, y al poco 
descubrió que quería hacer algo re-
lacionado con perros, su pasión. Solo 
por ellos había querido ser veterinaria. 
Le pedí que de�niera exactamente 
qué le gustaría hacer. Al principio no 
supo qué decirme, pero un día vino 
con una idea clara: “Quiero educar y 
alimentar a todos los perros abandona-
dos de la playa”, dijo. 
Lo primero que le pregunté es para 
qué (sin un motivo los sueños no tie-
nen sentido). “Para hacerles la vida 
más agradable; son seres vivos”, me 
respondió. A partir de ahí, empeza-
mos a trabajar el cómo: necesitaba 
un terreno y dinero. Bárbara es una 
mujer con mucha energía y un gran 
don de gentes, así que movilizó a todo 
el vecindario, hizo una colecta y hasta 
consiguió un terreno gratis por un año. 
Hoy Bárbara regenta un negocio de 
adiestramiento y adopción de perros. 
No ha sido fácil, pero como dice ella, 
mereció la pena. 

equipo de kite, un pasaje al Caribe y lo 
necesario para subsistir allí un año. 
Cuando Yani contactó conmigo, estaba 
a punto de desistir. Llevaba seis meses 
de camino recorrido, pero había perdido 
las fuerzas. El trabajo le tenía amargado 
y veía muy lejos el futuro. Recuerdo que 
charlé largo rato con él y diseñamos 
juntos una hoja de ruta. Trabajamos las 
visualizaciones y los bloqueos persona-
les que le estaban limitando, y después, 
no solo estuvo listo en diez meses, sino 
que también se sacó un diploma que 

le capacitaba internacionalmente para 
ser monitor de kite-surf. Han pasado 
solo dos años y hoy Yani tiene una es-
cuela en República Dominicana con 
cinco personas a su cargo, además 
de vender equipos de esta disciplina 
deportiva.  

Los perros, la 
pasión de Bárbara
Bárbara quería estudiar veterinaria, 
pero sus padres no podían pagarle 


